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Buenos días a todos.

Quiero agradecer en primer lugar a la organización de las XX Jornadas
del Patrimonio el hecho de haber atendido nuestra solicitud para partici-
par con esta ponencia en el día de hoy en estas jornadas tan importantes
dentro de nuestra comarca y en nuestra provincia en general.

Y por supuesto, agradecer a todo el público que hoy se encuentra con
nosotros, su asistencia e interés por esta ponencia en este horario tan tem-
prano. Abrimos el día de hoy esperando estar a la altura que estas jornadas
se merecen.

Es para mi un placer compartir esta mesa con D. Rafael Pozo Bascón.
Creo que todos los serranos le debemos muchos a D. Rafael, seamos o no
personas con discapacidad. A los que componemos la asociación “fuente
vieja”, ha sido él, quien nos ha hecho adultos en este mundo de la
discapacidad. Asociación que tengo el honor de presidir y en la que todos
los miembros de su Junta directiva, aportamos nuestro trabajo, nuestro es-
fuerzo y  nuestra lucha por conseguir lo máximo para uno de los colectivo
más desfavorecidos de nuestra comarca. Haciéndolo, sin ánimo de lucro,
de forma voluntaria.

Cuando solicitamos poder participar, lo hicimos convencidos de que en
unas jornadas tan importantes como éstas, se debería tener en cuenta la voz de
nuestro colectivo. El colectivo de personas con discapacidad, el cual represen-
tamos. Por lo tanto, era una gran oportunidad que no podríamos dejar pasar.

Y he dicho personas, porque por encimas de nuestras discapacidades
somos personas con los mismos derechos y deberes que cualquier otro ciu-
dadano o vecino de nuestros pueblos.
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Porque aunque hemos conseguido derribar muchas barreras  menta-
les, aun, queda mucho que hacer.

Como uno más, de nuestros ciudadanos, también tenemos el derecho
de disfrutar de nuestro patrimonio, del ocio y el tiempo libre, de la religión,
de la educación, de la cultura, del deporte, etc. y tener el derecho también
a un puesto de trabajo, digno. En definitiva formar parte de nuestra socie-
dad.

Y como digo tenemos que seguir derribando barreras mentales de nues-
tra sociedad. A veces del político de turno, del técnico en  materia urbanís-
tica, del perito o arquitecto, que son los encargados de dar la orden para
solucionar los problemas o los responsables de cumplir las normativas vi-
gentes en temas de accesibilidad.

 Los que trabajamos e intentamos hacer que se cumplan estas leyes a
veces nos encontramos con unas respuestas totalmente inoportunas por
partes de estos  técnicos.

O que decir cuando vemos
que se realiza un rebaje en un
tramo de una acera porque hay
una cochera y se ejecuta sin nin-
gún problema y luego resulta
que si una persona con
discapacidad tiene que hacer lo
mismo en la puerta de su casa
nos topamos con la burocracia,
los tramites, los papeles, las so-
licitudes hasta que tienen a bien
concederlo o no dicho permiso
o  autorización. Cuando no nos
dicen que somos nosotros los
que no estamos adaptado a nues-
tra silla de rueda.
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Me gustaría leer un artículo publicado en prensa titulado Solidaridad.

Cuando se nos pregunta si somos personas solidarias, seguramente to-
dos nos contestamos que sí, pero al analizar profundamente esta contesta-
ción rápida y afirmativa, le podríamos muchos pero, porque  “SOLIDARI-
DAD NO ES PASAR”.

Hay personas que, por cualquier tipo de discapacidad, necesitan que
todos les hagamos la vida más fácil: porque no se pueden mover, porque se
tienen que desplazar en silla de ruedas, porque son ciegos, o sordos... no
podemos olvidar que por encima de todos son personas y que todos esta-
mos expuestos a que nos venga una enfermedad, una parálisis, una cegue-
ra, o un accidente; y nos gustaría que el mundo nos facilitara el deambular
por las calles, el viajar en taxi, el subir en autobús, el tener una rampa en
nuestra vivienda, porque las escaleras no sirven.

Si en el fondo fuéramos solidarios con los demás, gran parte de las
reivindicaciones del colectivo de personas que formamos los discapacitados,
ya se habría terminados, porque no existirían esas barreras arquitectónicas
que para nosotros son como iceberg para los barcos en medio de un mar
helado.

Ser solidario no cuesta nada, sólo tenemos que poner un poco de vo-
luntad por nuestra parte. Tienes que pararte a pensar que quizás un día
tengas que moverte en silla de ruedas, así que analicemos esta situación,
porque por desgracia las barreras todavía no se han eliminado y hagamos
un mundo feliz para todos, absolutamente para todos.

Aprendamos a vivir en medio de la SOLIDARIDAD Y LA TOLE-
RANCIA.



Un Patrimonio Accesible112

No cabe la menor duda que para facilitar la integración de todos en la
sociedad en la cual vivimos hay que hacer accesibles todo nuestro entorno.
Porque así, salimos ganando todos en general y estaremos mejorando la
calidad de vida de todos nuestros vecinos y su bienestar social.

También tenemos que te-
ner presente que al colectivo de
personas con discapacidad na-
die está libre de no pertenecer
algún día, aunque solo sea tem-
poralmente, por algún tipo de
lesión. Y por supuesto todos as-
piramos algún día a ser mayores
y tener nuestras facultades, evi-
dentemente, limitadas por el
paso del tiempo.

Por lo tanto se debería
siempre de construir y edificar,
pensando en el futuro de todos
nosotros. Invertir en accesibili-
dad es ganar en calidad de vida.

 Nos encontramos pues en
las Jornadas del Patrimonio y que decir de nuestro patrimonio que en nues-
tra sierra es mucho y muy rico. Y que en torno a ellos se organizan
multitudinarios y numerosos eventos, por poner dos claros ejemplos y cer-
canos a donde nos encontramos hoy.

Las Jornadas Medievales, en Cortegana, entorno a su castillo medie-
val, donde recibimos un gran número de visitantes y nos olvidamos que
una parte de estos visitantes pueden ser personas con discapacidad,
(invidentes, sordos, física, etc.) y por lo tanto estamos impidiendo que un
numero de personas, que por ejemplo en España alcanzamos el 10% de
nuestra población, no podamos acceder a la cultura y a la tradición de
nuestros pueblos.
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Otro claro ejemplo es las Jornadas Islámica, en Almonaster de la Real,
nos encontramos con los mismos problemas entorno a su Mezquita.

Pero ni siquiera hay que irse mas lejos, en este teatro donde nos en-
contramos hoy, símbolo de la cultura de Cortegana, las personas con
discapacidad tenemos, hoy en día, un sitio en la sala gracia a la presión que
la asociación “fuente vieja” realizó para lograr que quitaran un par de buta-
cas para hacer sitio a las personas con silla de rueda. Algo que según la ley
de accesibilidad tenia que cumplir sin que nadie tuviese que presionar.

Pero sin embargo, no podemos acceder  a la cafetería porque ésta se
encuentra en la segunda planta, sin ascensor. Y para que yo hoy este aquí,
en este escenario, hay que colocar un acceso provisional, porque se le olvi-
dó colocarlo al arquitecto que diseñó este teatro, pero si esto no es fuerte
resulta que una persona en silla de ruedas, no puede salir por la salida de
emergencia, porque ésta no cabe por el pasillo de salida. En definitiva se
hace una ley de accesibilidad que está para cumplirla y solucionar posibles
problemas de movilidad y vemos una y otra vez como se incumplen y en la
mayoría de los casos, nos dicen que es por estética.

La verdad es que todas las barreras arquitectónicas son solucionables,
solo con una buena voluntad, con recursos económicos, pero cuando falta
esa buena voluntad, o la concienciación, o la sensibilización, etc. nos se-
guimos topando con las barreras mentales.

Que decir del gran patrimonio de nuestras Iglesias, con el permiso de
D. Rafael, como Fray Capuchino, pero yo sé que él es una persona total-
mente realista, y no se va a molestar que yo diga que no tenemos acceso a
visitar ninguna de nuestras iglesias, ni para ver ese gran patrimonio, que
todas guardan, ni para asistir a ninguno de sus sacramentos. En todas pues,
siguen necesitando, las personas con movilidad reducida, de la ayuda de
una o más personas para poder entrar. Y no olvidemos que la religión siem-
pre se acuerda de los pobres, de los más necesitados, del enfermo, etc.

No quiero dar una imagen catastrófica de la sierra en cuanto a accesi-
bilidad solo quiero demostrar, una vez más, la realidad. La falta de accesibi-
lidad en todos aquellos campos de nuestra vida cotidiana.
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Ahora quiero leer el poema de mi compañera de Asociación, Ángela Jara Duarte,

NO HAY PATRIMONIO MAYOR

Patrimonio de mi Sierra

orgullo de la Humanidad

los Castillos, las Iglesias,

la Mezquita y, además

las Montañas, las Encinas…

nuestra tierra en general.

Solo un pequeño detalle

quisiera hoy recordar:

No hay patrimonio mayor

Que la persona y su dignidad.

No hay barreras que el hombre

no pueda derribar,

si quiere. Solo falta voluntad.

Porque para ser iguales

nadie tendría que imaginar

que estando al pie del Castillo
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casi se huele la mar,

que cada piedra es tan grande

que no se puede abarcar,

y que un paseo por el llano

delante de la Piedad

inunda el alma de algo

que no se puede explicar:

Es como volar sin alas

pudiendo el cielo tocar,

es descubrir mil colores

que no se pueden pintar,

es oír músicas nuevas

es sentir la LIBERTAD.

Y ahora dime, si lo sabes,

quien tiene la potestad

de negar este derecho

al que no puede caminar.
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Y como dicen que una imagen vale  por mil palabras nosotros desde la
asociación “fuente vieja” hemos realizado un reportaje donde podemos ver
esa realidad.

Desde nuestro patrimonio histórico, hasta los organismos y las admi-
nistraciones publicas (ayuntamientos, oficinas, etc.), pasando por la edu-
cación, el transporte, centros sanitarios, el ocio y el tiempo libre, paseos y
rutas de senderismo, la mala concienciación ciudadana, etc., encontrando
barreras en todos los sitios que hemos visitado para la realización de este
reportaje.

Lo único que pedimos, las personas con algún tipo de discapacidad, es
poder ir y poder visitar todos estos lugares como uno más de nuestros ciuda-
danos, sin tener que necesitar de la ayuda de alguien para poder acceder o
subir a muchos de ellos. Porque señores arquitectos nosotros no somos
alpinistas, ni queremos serlo, somos personas.

Y sin más voy terminado, para dar paso a la proyección de este repor-
taje agradeciendo la participación de todos los que hemos formado parte de
el, de una forma o otra (Actrices: Visitación Fernández Gordo y Luisa
Domínguez Coronado, Ayudante de Cámara: Antonio P. Sánchez Barrero,
Cámara y Montaje: Manuel Sánchez Barrero, bajo mi asesoramiento y di-
rección, Agradecer la colaboración de Higuera Televisión que nos ha faci-
litados los medios para la realización de este reportaje)

Lo hemos titulado:
“Nuestra Sierra, Nuestras

Barreras”
Espero que os guste.

Y a la finalización de esta
proyección D. Rafael Pozo
Bascón tomará la palabra para dar
a conocer, en estas jornadas, el
proyecto del Centro Residencial
de alojamientos adaptados, que
estamos construyendo en
Cortegana y que ya empieza a ser
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una realidad. Un centro de uno social y turístico, donde se perfilan como los
principales beneficiarios: personas con discapacidad, tutelados y personas
mayores entre otros colectivos. Y que contará con servicio de oficinas, come-
dor, lavandería, apartamentos, residencia, piscina cubierta etc. la mayoría de
los servicios estará abierto a toda la comunidad serrana. Pero ya D. Rafael
nos hablará de todos ellos más detenidamente.

MUCHAS GRACIAS.

En las XX Jornadas de Patrimonio, se le otorgó a Luciano Ortega Sánchez
el Premio Serrano del Año.

A continuación se recoge el texto de agradecimiento publicado:

AGRADECIMIENTO DEL SERRANO DEL AÑO
Articulo publicado en prensa

Luciano Ortega Sánchez

En las pasadas XX Jornadas del Patrimonio de la Sierra, celebradas
este año en  Cortegana, he recibido este premio.

Y quiero, desde nuestra revista.
Agradecer a todas las Personas, Aso-
ciaciones, Entidades y Ayuntamientos
de la Sierra que me han otorgado este
reconocimiento. El cual supone una
motivación para que mi ánimo no des-
fallezca en mi caminar diario inten-
tando eliminar barreras a los
discapacitados.

Para mi ha sido todo un honor re-
cibir este galardón, como serrano. Al
igual que creo que debe ser todo un or-
gullo para cualquier pueblo tener uno
de sus vecinos con este importante pre-
mio en el ámbito de nuestra sierra.
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Quiero que más que el trabajo, el esfuerzo, la lucha personal, de al-
guien como yo, se valore la dedicación plena a favor de unos de los colecti-
vos más desfavorecidos de nuestra comarca, y el gran cambio social que ha
experimentado nuestro entorno a favor de este colectivo que represento.

Creo que en la sociedad en la que vivimos, donde prevalece el lucro,
el interés, la envidia, el rencor, el egoísmo, etc. que una persona pueda
dedicar la mayoría de su tiempo a los demás y encima hacerlo sin ánimo de
lucro, sin esperar nada a cambio, simplemente, la recompensa de ver los
frutos de ese trabajo, es todo un orgullo para mí.

 Especialmente quiero, compartir este premio con todos los que com-
ponemos la Asociación “fuente vieja” (miembros de la Junta Directiva,
Socios, Monitoras, voluntarios, etc.). Con D. Rafael Pozo, persona clave
en todo este gran cambio social. Con el colectivo de personas con
discapacidad de nuestra comarca. Y con mi familia.

En definitiva muchas gracias a todos, y con el deseo de continuar tra-
bajando, en nuestra sierra, para conseguir ir eliminando muchas de las ba-
rreras mentales de nuestra sociedad. Y para podernos sentir las personas
con discapacidad, realmente considerados todos, como lo que somos, per-
sonas de pleno derecho por encima de nuestras discapacidades.


